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Estudiantes de 3° medio del
Liceo Bicentenario Matilde
Huici Navas, de Peñalolén,

sacan sus celulares y escanean un
código QR que se proyecta en el
pizarrón. Se trata de la clase de
Ciencias Naturales, donde a tra-
vés de la aplicación Argumen-
tapp tendrán que resolver una
pregunta desafiante, como ¿hay
alimentos buenos y malos?, y lue-
go exponer sus ideas en una piza-
rra digital , compartiendo sus
aprendizajes y argumentos. 

“Cada profe tiene una sesión en
la plataforma, a través de ella se
crean las clases y con un código
QR el estudiante ingresa a la clase.

N o s o l a m e n t e
desde una tablet,
sino que lo puede
hacer desde su
mismo teléfono.
Hay que fi jarse
que la pregunta
que uno formule
g e n e r e d i s c u -
sión”, explica la
profesora Clau-
dia Araya. Y opi-
na: “Creo que es
bueno que el ce-
lular se incorpore
como parte de la
estrategia de la
clase y no siem-
pre sea visto co-

mo algo negativo”. 
Este tipo de experiencias educati-

vas se están volviendo cada vez más
comunes en las aulas, lo que ha ido
de la mano con un fuerte crecimien-
to de las tecnologías educativas
—conocidas como “EdTech”— no
solo en Latinoamérica, sino que tam-
bién en Chile.

Así lo muestra un informe de
Innspiral, una aceleradora de inno-
vación, que señala que en el país las
“EdTech” aumentaron de 66 a 166
en los últimos 10 años. El creci-
miento en Latinoamérica ha sido de
704 a 2.488, es decir, el triple.

Según explica Camila Mohr, ge-
renta general de Innspiral, el au-
mento de este tipo de tecnologías en
el país se debe a los desafíos educati-
vos que presenta Chile. “Si vemos el
estudio PISA 2022, estamos muy
por debajo en los resultados obteni-
dos por la OCDE”, señala. Y agrega

que si bien “las ‘EdTech’ no van a
solucionar el problema, son un
complemento a las salas de clases”.

No obstante, también advierte
que todavía falta demostración em-
pírica sobre el verdadero impacto
de estas tecnologías en mejorar los
aprendizajes. “Hay 500 mil apps de
educación. Es un universo gigan-
tesco. ¿Quién me certifica que yo
voy a aprender y de la manera co-
rrecta? Eso no existe. Falta una cola-
boración para que se cree una certi-
ficación a nivel internacional”, dice.

En los colegios el Mirador de

Puente Alto y San Fernando de Pe-
ñalolén, de la red Feduca, también
incorporan tecnologías como parte
transversal de su proyecto educati-
vo. Una es Swarmob, una platafor-
ma digital para la implementación
de la metodología Aprendizaje Ba-
sado en Proyectos (ABP). Por un la-
do, permite la colaboración entre
docentes para planificar desafíos in-
terdisciplinarios que abordan pro-
blemáticas sociales y medioambien-
tales alineadas con los 17 Objetivos
de Desarrollo Sostenible de la ONU,
y por otro, conecta proyectos de di-

ferentes territorios. Por ejemplo, es-
tudiantes de Chile que crean pro-
yectos para resolver la escasez de
agua potable pueden intercambiar
ideas con escolares de México y co-
nocer cómo es esta realidad allá.

Rodrigo Bosch, fundador de la
red Feduca, dice que usar “EdTech”
permite aumentar la motivación de
los estudiantes, ya que el lenguaje
digital les es más propio, sin embar-
go, considera que “no es la bala de
plata. Las plataformas ayudan, pero
es necesario que los colegios apren-
dan de estos procesos, evalúen el

impacto, analicen datos, para ir to-
mando decisiones en base a lo que
está funcionando y lo que no”.

Camila Espinoza, coordinadora
académica de Betterland School de
Lo Barnechea, explica por qué han
adquirido este tipo de tecnologías,
en su caso Ummia, para la planifi-
cación de clases. “Una de las labores
docentes que mayor tiempo utiliza,
fuera del aula, es la preparación y
planificación de clases”. En esa lí-
nea, opina que “usar una platafor-
ma con inteligencia artificial (IA)
permite optimizar los tiempos. Ob-
viamente, el docente debe ajustar y
desarrollar sobre la propuesta que
realiza la IA, sin embargo, entrega
una primera propuesta sobre la que
trabajar, lo que acelera el proceso
inicial de creación”, valora. 

Las llamadas “EdTech” se han más que duplicado en los últimos 10 años, con especial foco en niveles escolares

Chile experimenta fuerte alza de tecnologías
educativas: ¿Cómo se están utilizando?

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Hacer un uso más eficiente del
tiempo y aumentar la motivación
de los estudiantes en las clases
son algunos de los beneficios que
reportan las escuelas. Pero faltan
mediciones nacionales.

Los estudiantes
de Claudia
Araya, profesora
de Ciencias del
Liceo Bicentena-
rio Matilde Huici
Navas, de Peña-
lolén, usan la
aplicación Argu-
mentapp para
trabajar en
grupo y luego
discutir las
respuestas que
se proyectan en
una pizarra
digital. 
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Una de las tecnologías que usan en el colegio San Fernando, de Peñalolén, se llama Swarmob. Sirve para que los docentes y
estudiantes creen proyectos para resolver problemáticas sociales y ambientales. 

H
É

C
T

O
R

 A
R

A
V

E
N

A

‘‘Las plataformas
ayudan, pero es necesario
que los colegios aprendan
de estos procesos, evalúen
el impacto, analicen
datos, para ir tomando
decisiones en base a lo
que está funcionando y lo
que no”. 
................................................................

RODRIGO BOSCH
FUNDADOR RED DE COLEGIOS FEDUCA

Las más y menos
presentes

La mayoría de las tecnologías
educativas creadas en Chile se
enfocan en soluciones para la
educación primaria y secundaria
(44,6%). En tanto, el 30,1% va
dirigido al aprendizaje continuo
y el 10,8% a la educación supe-
rior. Las áreas menos explora-
das son las relacionadas a cuida-
do parental, prekinder, recursos
humanos y desarrollos para
docentes.

n Menor natalidad y aumento de matrículas para estudiar
esta carrera están entre las causas. 

Sol Martínez decidió estudiar
Pedagogía en Educación Parvula-
ria por su afinidad con los niños y
porque sabe que los primeros
años son clave en el desarrollo de
las personas. Tras egresar, trabajó
por 16 años con párvulos, sin em-
bargo, decidió abandonar la pro-
fesión y crear su propio empren-
dimiento educativo, empujada
por los bajos sueldos y las condi-
ciones laborales. 

“Hay muchos factores que in-
fluyen en la deserción. El tema
económico es superimportante.
Ganamos muy poco. Me ofrecían
pegas por $400.000. No me da-
ba. En un colegio bilingüe puedes
ganar más, pero ahí se perpetúa
el tema de la educación elitista”,
dice. El deterioro físico y emocio-
nal también lo menciona como
otros factores. “Lo único que
quieres es llegar a dormir, porque
es mucho el desgaste, y muchas
tenemos hijos, entonces, llega un
momento en que hay que optar”.

La opción de Martínez es una
realidad latente en el país. En

2019, Elige Educar publicó un es-
tudio que proyectaba un déficit
de 6.700 educadores de párvulos
a 2025. Ahora, un nuevo infor-
me, elaborado en conjunto con la
Subsecretaría de Educación Par-
vularia, muestra que dicha esca-
sez se redujo, pero sigue siendo
alta: en 2034 faltarán 4.500 de
estos profesionales para el nivel.
Además de un ajuste metodoló-
gico, las causas detrás serían un
aumento de la matrícula en los
programas de estudio (de 4,1%
anual, si se continúa con la ten-
dencia de este año) y la baja nata-
lidad, de acuerdo a proyecciones
realizadas con los últimos datos
del Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE).

Diferencias por región

La situación en cada región tam-
bién es diferente, ya que la brecha
va desde 11 educadores en Aysén,
hasta 1.582 en la Metropolitana.
Las que siguen con mayor déficit
proyectado son Valparaíso (555) y
Coquimbo (504). Atacama y el
Maule son las únicas que presentan

superávit, con 84 y 67 educadores
de párvulos, respectivamente

Claudia Lagos, subsecretaria
de Educación Parvularia, dice
que “contar con estas cifras no
solo mejora las proyecciones,
sino que fortalece la capacidad

del sistema educativo para to-
mar decisiones oportunas y
efectivas, permitiendo una pla-
nificación más precisa para en-
frentar los desafíos actuales y
futuros, y proporciona vías pa-
ra abordarlos”.

Una de las razones tras la sali-
da de educadores del sistema
son los bajos sueldos. De hecho,
todavía existe una brecha entre
el salario inicial de un educador
de párvulos ($764 mil bruto) y
un docente de básica ($906 mil

bruto), según mifuturo.cl. 
“La educación parvularia, in-

cluidos los técnicos, está dentro
de los sueldos más bajos de Chi-
le. Nos llevamos mucho trabajo
a la casa y tenemos que autoca-
pacitarnos. Gran parte de nues-
tro trabajo es vocación”, dice Ro-
mina Aravena, educadora de
párvulos finalista del Global
Teacher Prize Chile 2024.

El estudio también concluye
que si las salidas de educadoras
del sistema bajaran 1% al año, la
brecha a 2034 se acortaría de
4.564 a 2.762 (ver infografía).
Para lograrlo, expertos coinciden
en poner foco en la retención.
Verónica Cabezas, directora eje-
cutiva de Elige Educar, afirma
que “la brecha no se soluciona
solo a través de la atracción de ta-
lento, sino también a través de la
retención”. En esa línea, Floren-
cia Mingo, directora ejecutiva de
Impulso Docente, señala que “es
fundamental apoyar a las educa-
doras nuevas con un plan de in-
ducción robusto para los prime-
ros años, lo que contribuirá a re-
ducir el abandono del aula”.

Aunque sigue siendo alto

Se reduce el déficit de
educadores de párvulos
en el país: faltarán cerca
de 4.500 en 2034

MARÍA FLORENCIA POLANCO

El rol de un
educador de
párvulos no
solo implica un
desgaste emo-
cional por sobre-
carga: “Hay un
desgaste físico,
de la voz, y de
nuestro cuerpo”,
dice Romina
Aravena (en la
foto).
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